LA CONTAMINACION DE LAS AGUAS MARINAS

(Fragmento de Salven a las playas Argentinas – Rubén Pablo Echeverría – Ed. Abril –1987)

Ese gigante generoso de 40.000.000 de km2, que es el Atlántico Sur; que nos envía las lluvias bienhechoras que dan su fertilidad maravillosa a la pampa Argentina; que nos ofrece ese mundo de mágica belleza de sus playas y médanos; que nos regala con montañas de peces comestibles, no solo recibe del hombre los agravios de la mutilación a lo largo de sus costas, sino, además, las penurias de un lento y creciente envenenamiento de sus aguas.

Ello es así como resultado de la contaminación de las aguas marinas, por la desembocadura de las aguas sucias del Río de la Plata y los vuelcos de líquidos cloacales e industriales de las poblaciones costeras y de algunas poblaciones del interior de la provincia por intermedio de otros cursos de agua que desembocan también en el Atlántico.  Sorprende que en este siglo de extraordinarias proezas técnicas, como la utilización de la energía atómica o los viajes a otros planetas, pueda sobrevivir en la Argentina una costumbre tan antihigiénico como arrojar los afluentes cloacales sobre las costas y, además, la de bañarse en las proximidades de estas aguas así. contaminadas, además de poner en peligro la vida de la fauna y la flora marinas.

El turista que llega a alguna de las grandes ciudades balnearias argentinas como Mar del Plata, Miramar, Quequén o Necochea dispuesto a disfrutar de unos baños de mar luego de atravesar la selva de la ciudad en la que se mezclan los edificios, los automotores y las multitudes, y que alcanza, al fin, el borde del líquido elemento, cree que, al menos, después de tantas molestias y sacrificios ha de encontrar allí el agua marina en su primitiva pureza, con cuyo contacto habrá de fortalecer su salud y reponer sus energías.  Ignora, como la inmensa mayoría de los turistas, porque nadie se lo ha advertido, que las grandes ciudades ubicadas en la costa del mar vuelcan en él sus líquidos cloacales y pluviales crudos, es decir, sin ninguna clase de tratamiento, incluidos los peligrosos residuos industriales, tampoco sabe que la cañería de desagüe no está muy lejos de las playas donde se baña.

Los lugares del litoral marítimo donde se hacen vuelcos cloacales crudos, sin tratamiento previo, son los siguientes: Río de la Plata, Mar del Plata, Miramar , Quequén, Necochea, Bahía Blanca, Puerto Madryn, Rawson, Comodoro Rivadavia y Río Gallegos.

Puerto I)eseado, San Julián y Santa Cruz no tienen sistemas de redes cloacales.

En la Atlántida Argentina, afortunadamente, se ha seguido en materia de desagües cloacales de poblaciones un criterio un tanto más racional y consiente que el que de antiguo venía practicándose.  En la mayoría de' las poblaciones se han construido desagües cloacales domiciliarios que concluyen en una llamada laguna de Lodos, que se forma artificialmente entre los médanos interiores de las cercanías.  Allí se produce la autopurificación de las aguas negras por la acción del aire, el sol y los microorganismos.  Subsisten también en muchos domicilios los pozos negros individuales o domiciliarios, que constituyen el sistema típico de la campaña.  Los pozos negros y las lagunas de Lodos, si bien no contaminan las aguas marinas, tienen el inconveniente de que pueden contaminar las napas de agua de donde extrae la población el agua potable.  Por añadidura, las lagunas despiden malos olores y son caldo de cultivo de insectos, por lo que no constituyen solución racional al problema de los desagües  cloacales.  Sólo cuatro poblaciones argentinas costeras cuentan con instalaciones dignas del progreso técnico contemporáneo: plantas de tratamiento de líquidos cloacales.  Ellas son: Santa Teresita, Villa Gesell, Monte Hermoso y Punta Alta.  Ejemplos dignos de ser destacados, porque es necesario que todas las ciudades marítimas abandonen los antiguos y antihigiénicos sistemas que destruyen la naturaleza y atentan contra la salud humana.

